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Como mencionamos la última vez, muchas veces la vida no es justa para nosotros - ¡pero Dios puede ayudarnos a ver todo de una perspectiva diferente y ser feliz a aceptarlo de todos modos! El próximo cuento también ilustra esto y viene de la parábola contada por Jesuscristo y recordada en Mateo 20. 

Había una vez en que había un terrateniente con muchísimos campos para crecer frutas. Lo llamamos El Señor Herdez. Tenía muy buen negocio que vendía su fruta en todas partes del país. Cuando llegó el tiempo para cosechar toda la fruta madura, había tanto trabajo que tenía que contratar muchos nuevos ayudantes. Entonces muy temprano en la mañana cuando el sol estaba saliendo, el Señor Herdez se fue al centro del pueblo para buscar más obreros para recoger la fruta. Encontró varias decenas de personas buscando trabajo. Todos estuvieron de acuerdo en un jornal justo por su trabajo entonces los envió a los campos. Después de desayunar, el Señor Herdez regresó al pueblo buscando más trabajadores. Pronto encontró algunos y los contrató, acordando pagarles lo que era correcto.  

A mediodía el Señor Herdez se encontró con más personas buscando trabajo, entonces los contrató también con el mismo acuerdo. Salieron a toda prisa a los campos para recoger fruta. El Señor Herdez tenía una cita en su oficina, pero al salir unas horas después, ¡pasó unos hombres más pidiendo trabajo! Les dijo la misma cosa y acordaron trabajar, saliendo para los campos con ganas. Por fin al regresar a casa para cenar con su familia, el Señor Herdez pasó de nuevo por el centro del pueblo y encontró aún más hombres parados. "¿Por qué esperan aquí todo el día?" les preguntó.
Le respondieron que habían estado buscando trabajo durante todo el día sin éxito. El Señor Herdez les envió a trabajar en sus campos recogiendo fruta, entonces salieron a toda prisa para hacerlo.
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Después de cenar, como el sol se ponía, el Señor Herdez se fue a sus campos para contar todas las cajas de fruta y para pagar sus obreros. Dio instrucciones a su capataz para pagar a todos, empezando con los obreros que había sido contratado última. Estos obreros fueron felices recibir salario de un día completo, ¡especialmente ya que sólo habían trabajado durante aproximadamente una hora! Uno tras otro, todos los obreros vinieron para recibir su paga, pero aquellos que habían sido contratado primero, temprano en la mañana, esperaban recibir más dinero. Al recibir el mismo salario, empezaron a quejarse. Le dijo al Señor Herdez que no era justo, ¡y él debía pagarles más por trabajar durante todo el día bajo el sol!

El Señor Herdez les respondió: "¿No estuvieron de acuerdo en trabajar todo el día para el salario regular? Tómenlo y regresen a casa. Si yo elijo bendecir a los demás que solamente podían trabajar una o dos horas, qué negocio es el de los suyos? Después de todo, ¡es MI dinero! ¡No tengan celos de otros porque yo elijo bendecirlos!" Los obreros se dieron cuenta de que el Señor Herdez tenía razón, entonces regresaron a casa agradecidos que trabajaban por un hombre tan bueno y amable - ¡y todos vivieron felices para siempre!
